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— ¡A  escape, que se v a  diV el tren! T e n g a  
dos pesetas y  me da de com er lo  que haiga. 

— E s  que en este m om ento só lo  h ay  paella. 
¡A n d a , p a -e lla !. . .  ¡P a  m í, que so y  el

que d o y  las dos pesetas!
L u is  Quiniina

M A R A V IL L A S  D E  O Ñ A T E . —  ¡Q ué solito 
has dejado a tu pastor y  su perro en medio del 
campol ¿Correrán algún peligro? Y o , por si tas 
m oscas, les mando a Don Seguro y  a “ P irracas” 
que estén alerta hasta ¡u  publicación, que va a ser 
muy prontito. No me olvides, remonisima cola­
boradora, pues me considero m uy honrado con tus 
trabajos.

R O S A R IO  G A L L E G O  S A R R IA .— Ese biche- 
jo  que se ve dentro de la em palizadj. ¿es un co­
nejo o  un ratón? Aquí se creyeron lo último, y  
ai vieras a la B ella  Inesita correr y  chillar, y  a 
M arta, la esposa del Sr. Belorcio, subida a un ar­
m ario, te partías de risa. Eres muy salada, y  me 
agradará mucho recibir m ás trabajos tuyos para 
publicar.

F R A N C IS C O  R O Y O  (Valencia).— Tu “ araeri- 
canaso" es un lío tirando tiros; le puse como blan­
co un queso de bola, y , de tantos agu je 'os que le 

’ hizo, lo convirtió en gruyere; lo publicaré inme­
diatamente para quitarme peligros de casa.

P I L A R  E S T E I R E  G U T IE R R E Z , —  Oye, 
guapísima peque, los dibujos tienes que enviarlos 
en tinta y  no a color, pues asi no salen; como me 
dejas muy disgustado al no poder complacerte por 
la cau.'a dicha, hazme el favor de remitirme otros 
en seguida, pues no «abes con el agrado que los 
publicaré.

C O N C H IT A  M O L IN A  G A L A N .— Tu casita 
es una monada, como cosa de tan reguapa colabo­
radora; que la utilizo este verano es un hecho; 
ya te avisaré cuando esté en ella Instalado.

JO S E  R IB A S  (Valencia).— ¡V a y a  si publico tu 
dibujo! Y  encantado de ello, L o  que hace falta 
es que sigas trabajando para enviarme más.

F E R N A N D O  B E N D A L A . —  Quedo enc.inta- 
do con tus dibujos, chico; veo que vales mucho, 
y  no sabes cómo me satisface el verte hecho un 
artista consumado; recibe mi enhorabuena y  un 
fuerte abrazo.

L U IS  B L A N C O  (Aranjuez).— ¿Sabes que esa 
ca--rta tuya, con el tren a la puerta, resulta muy 
cómoda? A sí. aun cuando se haga tarde, se llega 
a tiempo. N ada, nada, que mando a ella a! señor 
Belorcio, que es poco m adrugador; te la publi­
caré.

A D E L I T A  y  A N T O N IO  G O M E Z  (San S«. 
bast'án). —  M uy bonitos vuestros dibujos, mis 
qerido! am iguitos; por cierto que el caracol se ha 
librado de buena; pues, si me descuido, cl fresco 
de! señor Belorcio lo echa en la paella: no olvi­
darme, y  mandar más.

A N T O N IO  C A S A S  (Castejón de Henares).—
¡P u es sí que es compromiso, chicol Pero, ¿a dón­
de envío ahora a tu patinador, si con e’ calor que 
hace, ya no hay nieve? Por de pronto, ’o meto en 
la nevera, y  luego ya veré que hago con él antes 
de publicarlo.

D O L O R E S  C A S A N I.— ¡Q ué bien dibujas, chi­
quilla, y  vaya dos muchachitas guapas que me en­
vías I Pero no te esfuerees que, por mucho que 
haga?, ninguna llega a ti. Con mucho gusto las 
vo y  a publicar, para que vean mis amiguitos qué 
manitas tienes.

P I L A R  M O N T E JO . —  T u  “ V illa  P ili"  es una 
preciosidad para una temporadita en el campo; 
como allí veo muchos pollos, comeremos mucho 
arroz con ellos, ¿verdad? Queda aceptada, y  muy 
agradecido por tu esplendidez, saladísima colabo­
radora.

M A R IA N O  L O P E Z  S A M A N IE G O .— Acuér- 
date de no hacer los dibujos con lápiz, que ya sa­
bes no salen así bien; los aprovecharé como pus- 
da, pues quiero dejarte complacido publicándolos.

L O L I T A . M A R IA  D E L  C A R M E N  y  F E R ­
N A N D O  N IÑ O  (Córdoba). —  Sois un grupo de 
artistas encantador; os prometo la más rápida 
publicación de vuestros trabajos, pues están muy 
bien.

M A R IA  R O S A  C L A V E L  (Valencia). —  Tú,
siempre tan saladísima y  encantadora con tus tra­
bajos. Y a  sabes lo mucho que te distingo, y  lo 
contento que estoy coa tu colaboración; lo publi­
caré todo muy pronto.

C U P O N
DE!

C O L A B O R A C IO N

F E L I X  F E R N A .N D E Z  (Talavera). —  ¡M enu­
do cisco que aquí se armó con tu gato y  “ Pirra- 
cas” ! Me comprometieron, la verdad; pero, ahora 
va e-tá sólo en la cocina, y  encantado con la cor­
dilla abundante que le doy todos los-d ías; ya ve­
rás qué gordo está cuando lo publique-

JO S E  P E R E Z  (L a s  Palm as).— M uy contento 
con, todos tus trabajos, y  más al verte tan apli­
cado: te aseguro la publicación de todo lo antes 
posible, pues sabes cuánto te aprecio.

JO S E  M A R IA  M A R T IN  (Cazalla). —  M uy 
agradecido por tu castillo; en esta época del año 
se está en ellos m uy fresco; así es que a é! me 
traslado, mientras no lo  publique, que será muy 
prontito.

JO S E  C A B R E R IZ O  (M andayona).— ¡ Menuda 
sorpresa que me das. chico! ¡P ero  ?i eres todo un 
artista : A sí me gustan a mí los chavales de apli­
cados; cuenta con su pubilcación,

C A R L O S  L O P E Z  (M álaga)— N o sezK im pa­
ciente. simpático amiguito; tú no sabes cómo es­
toy de trabajo y  lo que tengo en mi poder paca 
publicar; pero todo lo tuyo está en turno, y_ ya 
lo verás en el periódico; con lo bien que d'bujas, 
¿cómo no voy a hónrame con su publicaciófl?

— ¿E stás  contento con el nuevo profesor?
— D e n inguna m anera: tú figú rate que 

ayer me dice que dos y  nueve eran once, y 
h o y  resulta que nos dice que tres y  ocho eran 
tam bién once.

Juana del Rosal 

-¿A  que no saben por qué los cerdos lle ­
van  los orejas gachas?

-Por que les da vergüenza de ser rech i­
nos.

Mercedes P A L A C IO S

U n a  señora le pregunta a su  esposo. ¿Que 
h ora  es?

— E l  m arido.— ¡P ero  no te acuerdas que 
hace doce horas dieron las seis?

Pascual C areta.— C ieza

E n  un pueblo  de A ra g ó n , entre o tros fes­
tejos. se o rgan izó  una corrida de toros. E l  a l­
calde, hom bre previsor, m andó leer el si­
guiente bando:

“ S i  llueve por la m añana, la corrida se ce­
lebrará p o r la tarde, y  se llueve p o r la  tarde, 
se celebrará por la  m añ an al"

L u is  Figueras Cabot

¿C u á l es el té que-m ás ataca a los nervios? 
P ues el te-léfono,

María Inmaculada W oocí

E n  la E xp osic ión .
— ¿ Y  me asegura usted que este cuadro es 

de V e 'á zq u e z?
— S i se ñ o r ... de G erón im o V elázq u ez, ser­

v id o r de usted.
Eduardo G il

¿C uáles son los hom bres m ás crim ínales? 
L o s  acom odadores de espectáculos, pues 

además de cogerle a uno la  localidad, le deja 
en el sitio.

Em ilio  Santiago Oiría

E n  el colegio:
E l  m aestro.— D ígam e un ejem plo de cua­

drúpedo.
E l  a lum n o.— U n  m ono.
E l  m aestro.— M u y  bien ; dígam e otro.
E l  alum no.— O tro  m ono.
E l  m aestro.— B ien , pero dígam e ahora 

otro  que no sea m ono.
E l  alum no.— U n a  m ona.

José L . Pacheco.— Sanlúcar de Barrameda

I
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Seguía Tarzán con Clayton abrazado a su cue­
llo, colgbndo por su espalda, adelantando camino 
rápidamente, dando grandes brincos de un árbol 
a  otro. Clayton acabó por llevar los ojos cerra­
dos, porque le horrorizaba verse involuntariamen­
te haciendo volatines a aquellois alturas. A I fin, 
llegaron, al calvero donde estaba la choza, y  con 
gran regocijo se sintió en tierra.

Rápidamente, Tarzán que había apercibido el 
ruido del forcejeo de Sabor, la Jeom , para romper 
la madera y  entrar en la choza,-'rodeó I r  casa, y 
la encontró con la cabeza y  los dos brazuelos pa­
sados por la ventana y  3ra dispuesta a saltar a l  in­
terior. Sin perder minuto, Tarzán la cogió de la 
cola y , haciendo fuerza con los pies contra la pa­

red de la choza, éhipéaó a tirar del anima! para 
afuera con todas sus fuerzas.

Cuando llegó. Clayton quedó . admirado de la 
bravura de aquel hombre salvaje. Tarzán empezó 
a  decirle cosas que Clayton fii Temótamente com ­
prendía; pero con la sola ¡dea de salvar 3 su ado­
rada Jan e, cogrió iambión a la fiera por la cola y  
empezó a tirar dé ella,

L o  que quería decir Tarzán era que Clayton cla­
vase 6U5 flechas envenenadas en el costado de la 
leona, pero no hubo form a de entenderse. B l no 
se atrevía a soltar su pnesa, porque sabía que el 
enclenque blanco no la habría podido detener. A l 
fin, consiguieron retirar a  Sabor de lia vontana, y 
Clayton salió rodando por los suelos-

Tarzán, con sis rapidez habitual, hizo a la fiera 
la misma llave de Nelson que un día hizo a T er- 
koz y . tras gran esfuerzo, cbnsiguió hacer ctujir 
hasta saltar la,colum na vertebral de la leona.

Clayton, yn en pie, adm iraba la fuerza^y la bra­
vura de aquel desconocido. N o pudo soñar nunca 
presenciar tan' grandioso espectáculo. A l fin, cayó

muerta la fiera, y  Tarzán lanzó de nUevo «u grito 
de victoria que espeluzniaba al lord inglés y  que, al 
ser oído por Jane, la llenó de terror y  empezó a 
gritar. Clayton, al ver desaparecido el peligro, la 
llam ó y  la dijo que abriese la puerta. '

Con te. rapidez que le permítÍRn sus debiles fuer­
zas, quitó la joven la barra' de madera y  entro 
Clayton precipitadantente.

— ¿Qué ha sido este grito tan espantoso?— P « * 

^ n t ó  la joven.
— E s  el grito de victoria de un homhre s&lvaje 

que encontré en k  selva y  el que arriesgó su vida 

por .calvarme a w* primero y  ahora ta. usted. Y o  creí 

que seria Tarzán de los monos; • pero-no lo es, 

porque no entiende inglés. V oy a presentárselo.

Salieron los dos ingleses de k  ohoza y  encon­
traron a  la leona muerta, pero Tarzán había des- 
aparecido. B n  vano ie llamaron sin obtener res­

puesta.
— ¡Q ué hombre más rarol— dijo Clayton— . No 

puedo acabar de dar con el enigm a; no sé si es un 
ser humano o un dios de k  selva.

 Sea quien fuere— contestó la joven— , bendito
sea. que nos ha salvado la vida.

Volvietwn de nuevo a  k  choza en el momento 
en que la negra Esmeralda abría de 
ojos y , con gran terror, se tocaba la-cabeza y  e

?AngeT^Gabr!*e1° ¿aún estoy viva ¿De verdad
no me ha eomido el león? 1 .  .. c s

Al fin, vino k  reacción para Jane, y al ver a  t  
meraldt en el suelo con aquel aspecto de miedo. 
it  dejó caer en un banco con una gran risa histe-

£. 21.— St «ort/iniiará;
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Regalos
y  Sorpresas

' • " P i c h i

Modelo de los espléndidos sobres con CUPONES SO RPRESAS y RE­
GALOS de PICHI, que en !a próxima semana podréis adquirir en todos 

los kioscos, librerías y bazares de toda España

C U E N T O S E N C U A D E R N A B L E S

tonta, a l verle díó un grito  atroz y de u n  salto , se su­
bió en una mesa.

A l  m om ento se v o lv ió  el m ayordom o a ver qué 
ocurría y  a l dar la espalda a u n  grupo de señoras vie­
ja s  que estaban tom ando un helado, vieron  a M in  que 
continuaba asom ado al b o lsillo  y  tirando las copas por 
a lto  em pezaron tam bién a chillar.

E l  pobre m ayordom o se v o lv ía  loco, no  sabía qué 
ocurría que su presencia producía aquel alboroto  y  to­
dos le huían  dan do gritos y  trepando p o r lo s  muebles.

■— [N o  h ay  duda que se h an  vuelto  locos— 1 se decía. 
U n  in vitad o  que llevaba un iform e m ilitar, em pezó a 
perseguirle, queriéndole pinchar la  parte trasera con el 
espadín y  así corrían  uno tras otro  toda la  casa, au­
m entando U  confusión. H asta que pasaron por la  des­
pensa y  M in  dió un salto  y  se coló p o r la  rendija, su ca­
m ino de la  bodega a reunirse con los suyos. Iba  m uy 
triste. iQ ué ignorantes.eran  lo s  bom bresi ¿P o r  qué no 
babian de ad m itirlo  en sociedad?.

-  4 —

^OJ«

C uand o f u l  de día, M in  planchó su chaquet con un 
zapato y  se disponía a comer cualquier cosilla, cuando 
entró en la despensa el cocinero. A l  apercibirse de los 
destrozos ocasionados p o r  lo s  ratones, em pezó a g ritar: 

— ¿C óm o reponer lo  averiado si h o y  es la fiesta?— y  
en su  desesperación quiso tirarse de los pelos, pero no 
lo  pudo efectuar por llevar el gorro puesto. A cu d ió  a 
sus gritos el m ayordom o y  en aquel m om ento M in . 
apareció entre unas tartas de dulce atusándose los b i­
gotes.

E l  cocinero al verle, quiso aplastarlo , tirándole una 
lata  de tom ate y  ¡o h  desdicha! M in , en su huida, em­
p u jó  u n  cazo de natillas que se derramó sobre la cabe­
za  del « t ira d o  m ayordom o. j

Ayuntamiento de Madrid
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— Por qué saca a su hijo de la es­
cuela?— le preguntaron a un almace­
nista.

— Porque lo estaban echando a per­
der. Y a  le habían convencido de que 
el kilo tenía 1.000 gramos

Jo sé  Lu is Cabeza.— Santander—

E l guardia.— ¿Qué haces aquí, ni­
ño, tanto tiempo?

E l niño.— E s que mi mamá me dijo 
que no cruzase la calle hasta que sio 
hayan pasado los “ autos” , y  como no 
ha pasado todavía ninguno...

Jose fa  Sanchiz.

E l sargento-— ¿Con qué se limpian 

ios fusiles?

Uí). soldado.— Con bayeta.

Otro.— Con aceite.

E ! sargento.— Con cuidado.

Andrés Ciller

U n señor vió entrar a su criado en 
una taberna.

— Juan— le dice— me sorprendió mu­
cho verte eaitrar en semeiante sitio.

— ¡A h  señoritol— respondió el cria­
do— pues más sorprendido quedaría 
usted si m e viera salir.

Em ilio H errero

PiCH ! £ í  UN N/NO ESTUDIOSO 
Y POR TfíNTO MUY CURIOSO.

Y  SU S TIOS MUY UFANOS 
LF COMPRAN HñSTR HIOROPifíNOS

Y COMO úPN TeS DISCRETAS 
¿ e  COMPRAN TAMBIEN m iB T flS

^ ^ K H ü C O t R T E - ^ O L S  O IS X K  
¿ £  DAN PO R BUENA PERSONA.

A .  x r x  i  s  l o o t o r o s
M is lectores que salgan de veraneo pueden seguir recibiendo el semanario con toda comodidad y SIN GA STO  ALGUNO 

en] cualquier punto de España donde estén; basta para ello, hac-'rse suscriptores. ’
P IC H I L E S  R E G A L A R Á  UNA B O N IT A  P L U M A  S T IL O Q R A F IC A  terminando definitivamente este obsequio el 

día 30  de junio próximo.

Su lustroso  pelo y sus cuidadas p atillas, quedaron cu­
biertas de un dulcísim o baño color rubio,

M in  aprovechó la confusión  y  se coló en las h ab ita ­
ciones de la casa. ¡A q u e l era su am biente! ¡A lfo m b ras, 
alm ohadones, barras doradas que le servían  de atalaya, 
trepando por m ullidos cortinajes de dam asco ' E l ,  quería 
v iv ir  entre los hom bres, ¿n o  v iv ía n  los gatos y  los pe­
rros? ¿P o r  qué habían  de tenerle m iedo las dam as y 
aversión lo s  caballeros? E l .  un ratoncito  tan b on ito , que 
parecía de seda gris, tan v iv o  y  tan gracioso, no podía 
ser p o r más tiem po -rehusado. Se presentaría am able­
mente en la fiesta y  tenía la seguridad de ser bien recibi­
do hasta p o r  la angelical novia.

E n  estas reflexiones estaba el bueno de M in . cuando, 
pasó cerca de él una doncella a la que quiso salu dar cor- 
tesmente. E l  grito  que lan zó  la pobre chica fué atro­
nador, pero lo  peor fué que tiró el servicio que llevaba 
en las m anos y  sa lió  corriendo.

— ¡E s  una inculta— , pensó M in , indignado— , ¿por 
qué h uye?, ¡n i que yo  fuese un tigre!

V is to  el poco éxito  de su prim er tentativa, pensó 
que lo  m ejor era acurrucarse y  dorm ir hasta hora opor­
tuna.

L a  m úsica y el ir y venir de lo s  criados, le h izo  com ­
prender que la fiesta em pezaba. ¿C ó m o  ir  hasta los sa­
lones sin  ser visto  por aquellos torpes seres que le tenían 
tanta h inch a? M u y  bien colocado en el respaldo de una 
silla , estaba el recién p lanchado frac del m ayordom o- 
C on  gran  ligereza, M in  se coló en cl b o lsillo  de los 
íjaldones N o  podía encontrar sitio más seguro.

-  í  -

E l  m ayordom o se pu so  el frac s in  sospechar el com ­
pañero que llevaba y  em pezó a d irig ir  a lo s  criados que 
ib an  a servir el lunch. M in , sin  atreverse a m over, iba 
m etido en su escondite. D e  tan to  en tan to  sacaba la pa­
tita  y  le hacía cosquillas al od iado m ayordom o, que. 
com o no p od ía  rascarse, pasaba ratos crueles, ñ n  poder 
ad iv in ar la  causa de su torm ento.

A l  fin  M in  se decidió a sacar la  cabecita y  hacerle u n  
gu iño a una preciosa dam ita creído que le h aría  g ra c ia ... 
j  y»  estaba n>*tido «n sociedad. Pero , ¡s í, s i l  L a  m uy

-  3 -Ayuntamiento de Madrid
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P f f C H
C /  f ú t b o l  á  t r g i A é s  ore / o s  t i e m p o s

MI S A M IG O S  F U T B O L I S T A S
Regresaba de la Pradera de San 

Isidro con m i boüjo, unas rosquillas 
m ás listas que Lepe y  un matasue­
gras para asustar a l  S r. Belorcio, 
cuando me entregaron una carta que 
m e apresuré a abrir.

La cana era de G ilen a... De mis 
am igos de Gilena que me participa­
ban la constitución de un «Club De­
portivo Pichi».

<Si vierais lo que me alegré?.. ¿Y  
lo que rabié?..

Me alegré, porque ios pichistas de 
G ilena me han demostrado su buena 
amistad al bautizar con mi nombre 
*u C lub. Rabié, porque el majareta 
del Sr. Belorcio, se me comio las 
rosquillas en com pañía de «Pirracas».

Podéis creerme, que estoy de «Pi­
rracas» hasta ía coronilla.

¿Alguno de vosotros lo quiere?.. 
O s garantizo que no hay perro que 
com a tantas rosquillas como él.' 

f  E n  una exposición ganó premio.
B ueno; dejem os eso ... Pues sí, los 

de Gilena tienen un Club estupendo.

fotografía, inseno esos dibujos toma­
dos del natural por un hincha.

Según mis noticias, el once de C i­pero en serio; con su presidente, se­
cretario y  tesorero, que son m is ami- lena está disniiesto a  p a r t i r s e  e l  p e -

gos M anuel Borrego, Aurelio Sanz y  

Jo sé  R .  Cabrera. E l equipo, es por 
lo visto cosa form idable. A  falta de

CHO, y  apuntarse m as goles e n  un 
dia que los que lleva hechos Samitier 
en toda su vida.

Darla mi gorrilla por que tuese 
verdad...

¡A n im o!... ¡hip! ¡h ip!.. {N o os 
figuréis que lloro).
' ‘ A nhao, chavales, desde a q u i  os 
acompañó en to d o  mom ento. V ues­
tros éxitos los consideraré com o cosa 
mía. Os prometo visitaros cuando 
seáis campeones. Muchos abrazos.

¿Hacéis deporte?

Visitar o pedir catálogo a

C A S A  D I E Z
Toledo, 5 8 -Tel. 71345

Los mejores precios en to­

dos ios artículos de sport 

Poot-ball - Tennis 

Natación, etc.

CON M T E  o e ' P iV r iR v e R A  " 
DUO o  PICHI • r i P O i L O  f>£RA

-£ S A  e a N T E  p/tesafiiosA  
¿  OUF Q U 6C P  TfíN .P rfíN O ó A

-• Q u e H fíY  £ /y  £ 3 0 5  c c ip f í in o s  
■HJE FORMAN t a n t o s  Ci^GUIUQS?

S i m
Yc-L La R EPLICfí'/ATO NTfíO O /

b u s í p n J I S A u e l  r k o n s l r o o ü

'

Ayuntamiento de Madrid
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UnTcnorio improvisado
C O N C U R S O

En el teatro de un pueblecito quisie'on 
unos aficionados dar una función y represen­
tar nada menos que D. Juan Tenorio.

La primera dificultad con que tropezaron 
fué con el vestuario y quedaron en que cada 
actor se arreglaria ex mo pudiese.

E l'que hacía de D ..Juan, com o tal era muy
presumido y ja c ­
tancioso y dijo 
que éi se iria a 
la población pró­
xima y vendfii 
v e s t i d o  c o m o  
nunca se pre.-en- 
tó en escena nin­
gún D. Juan. ¡Ja ­
m ás d i j o  tanta 
verdadl 

De ello os dará 
i d e a  el adjunto 
grabado, pues se 
fué a un prendero 
y a un anticuarlo 
y cogió de uno y 
o t r o  lo q u e  le 

pareció mejor e hizo este conjunto. No deja de 
tener gracia. Fijaros bien y adivinar a qué 
época, pais y piofesión pertenecen cada una- 
de las prendas.

C-:mo se trata de asunto interesante, por 
■ que el que lo adivine demuestra cultura y por 
, lo tanto ser un niño estudioso

, Pichi le regalará un aparato de cine Nic
L as solucionps puedfn enviarse has^a el* 18  de 

' Jum o pr6xim .\ De ser varios os niños que ac^rt -sen 
se ha á  el sorteo entre elfos en esta Adm inistraAón 
según costtm bre.

D O S  C A R A S

E ste  buen hombre tiene 'cara de pocos amigos. 
¿H abrá reñido con la novia, o le dolerá el está- 
m ago? Y o  creo que es que no ha leído P IC H I. 
Vam os a recomendárselo.

¿ A  ver? Demos la vuelta al áibujo...
¿L o  veis? Y a  tiene otra cara.

Jo sé  M alla  Gil (ocho años}

I
-M-Monillo

E ste  ratoncito que está en el ángulo de abajó 
está olfateando el queso que está arriba.

— ¡Q ué rico!— dice relamiéndose— , ¿P o r dón­
de iría yo a  darm e an banquete sin caer en las 
garras del miaino que'está tan bien situado en el 
centro?

y  vosotros, ¿sabríais encontrar el camino?

C U R I O S I D A D

E l té  m uy cargado corta las ltemorragta>s de las 
heridas.

l \ Í ^ '

-I

HJCM  SS U N  NINO ESTUDI050 
Y POR TRNTO  M UY CURJQSO

y sus nos m u y u fa n o s
L e  COMPRAN HASTA HIOROPIANOS

Y  COMO úENTCb D ISCR ETAS Y  E l (H O C O IR T E ^ O L S O N A . 
¿ E  COMPRAN TANdIEN SRUBTAS | L£  DAN PO R  BUENA PERSONA.

í  '

V

ESPLENDIDO OBSEQUIO DE ” PICHI”
V isto  d  gran éxito obtenido y a petición 

de mudios lectores de "P ich i" , continuaré re­
galando tina B O N IT A  P L U M A  S T IL O - 
GRAFIC;A a los niños que se suscriban este 
mes.

Los niños de provincias enviarán con el 
iBíporte de la goscrípción 0 , 6 0  pesetas más 
paia poderle mandar ia pluma certificada y 
" í t a r  extravíos. '• P IC H I

3>.
B O L E T I N  DE S U S C  R I P G  I O N

 ----------------------------------------------- ------- jr e s ü íe n t e  tat
..c a lle  d e .. - n .*  p r o v in c ia  d e

(Fínna)

s e  s u s c r ib e  a l  s e m a n a r io  “ P IC H I“ , d e  (i) a  p a r t ir  d e i

fn e s  d e ........................................   e n v ia n d o  s a  im p o r t e  p o r  Q ir o  p o s t a l
í l )  Táchese el niazo oue no interese.

P R E C I O  D E  S U S C R I P C I O N
MADRID PRO VINCIAS

S E IS  meses  5,00
U N  a ñ o   10,00

Recórtese ette boleUu, envtánáel» a  la 

' /tatelRlstPaotés de ‘■nmP®, Fseoeaml, IBP •  Apaptant» tOntHB. -Ayuntamiento de Madrid
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